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Agencia FIDES - 31 de agosto de 2007

ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Augusti 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti xvi 

pro evangelizatione in terris missionum
Annus III – Numerus VIII, Augustus A.D. MMVII

El Santo Padre Benedicto XVI transcurrió el mes de agosto en el Palacio Apostólico de Castelgandolfo, en las colinas albanas. Aquí, después de las tres semanas de permanencia en Lorenzago de Cadore, en las Dolomitas de Belluno, donde había pasado un período de descanso, retomó la propia actividad ordinaria. Cada miércoles se trasladó a Roma en helicóptero para la Audiencia general, donde con los fieles siguió el recorrido de las figuras de los Padres de la Iglesia: Basilio, Gregorio de Nacianzo, Gregorio de Nisa. El 9 de agosto el Santo Padre encontró a los jóvenes españoles de la Circunscripción Eclesiástica de Madrid.

En la homilía de la Santa Misa celebrada el día de la solemnidad de la Asunción de la Bienaventurada Virgen María en la parroquia de Castelgandolfo, el Papa Benedicto XVI destacó las dos figuras históricas y multidimensionales de la Lectura tomada del Apocalipsis de San Juan: el dragón rojo y fuerte, “manifestación impresionante e inquietante del poder sin gracia, sin amor, del egoísmo absoluto, del terror, de la violencia” y “la mujer vestida de sol con la luna bajo sus pies, rodeada de doce estrellas”, imagen de la Virgen María y de la Santa Madre Iglesia. El Papa recorrió sus realizaciones en la historia  de la humanidad y reconoció asimismo su expresión actual. En particular el primero se realiza ahora “en la forma de ideologías materialistas, que nos dicen: es absurdo pensar en Dios; es absurdo cumplir los mandamientos de Dios; es algo del pasado. Lo único que importa es vivir la vida para sí mismo, tomar en este breve momento de la vida todo lo que nos es posible tomar. Sólo importa el consumo, el egoísmo, la diversión. Esta es la vida”. “Parece imposible oponerse a esta mentalidad dominante, con toda su fuerza mediática, propagandística. Parece imposible aún hoy pensar en un Dios que ha creado al hombre, que se ha hecho niño y que sería el verdadero dominador del mundo. […] Pero también ahora sigue siendo verdad que Dios es más fuerte que el dragón”. Notable ha sido, al interno del rico magisterio del Santo Padre, el Ángelus del 19 de agosto, en el que nuevamente afrontó el delicado tema de la paz: “La paz que [Cristo] vino a traer no es sinónimo de simple ausencia de conflictos. Al contrario […] es fruto de una lucha constante contra el mal. El combate que Jesús está decidido a librar […] es […] contra el enemigo de Dios y del hombre, contra Satanás”.

•
SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de agosto de 2007 – Audiencia general

1 de agosto de 2007 – Mensaje de condolencia por la muerte de Su Beatitud Teoctist

4 de agosto de 2007 – Mensaje al venerable Kahjun Handa

5 de agosto de 2007 – Ángelus

6 de agosto de 2007 – Telegrama de condolencia por la muerte del Card. Jean-Marie Lustiger
8 de agosto de 2007 – Audiencia general
9 de agosto de 2007 – Audiencia a los jóvenes españoles de la Circunscripción Eclesiástica de Madrid

12 de agosto de 2007 – Ángelus
15 de agosto de 2007 – Homilía de la S. Misa en la parroquia de Castelgandolfo por la Asunción de María
15 de agosto de 2007 – Ángelus
16 de agosto de 2007 – Telegrama de pésame por las víctimas del terremoto en Perú

19 de agosto de 2007 – Ángelus
22 de agosto de 2007 – Audiencia general
26 de agosto de 2007 – Ángelus

27 de agosto de 2007 – Telegrama de condolencia por la muerte del Card. èdouard Gagnon

29 de agosto de 2007 – Audiencia general

•
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SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de agosto de 2007- Audiencia general

VATICANO – El Papa Benedicto XVI prosigue el ciclo de catequesis sobre los Padres Apostólicos haciendo referencia a la figura de San Basilio, cuyas obras “están llenas de puntos de reflexión y de enseñanzas que valen también para nosotros hoy”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI, durante la Audiencia general de hoy, 1º de agosto, que se realizó en plaza San Pedro, se detuvo sobre todo en el llamado al misterio de Dios, que “que sigue siendo el punto de referencia más significativo y vital para el hombre”. El Papa recorrió de nuevo las definiciones de San Basilio de las tres Personas de la Santísima Trinidad: “El Padre es "el principio de todo y la causa del ser de lo que existe, la raíz de los seres vivos" y sobre todo es "el Padre de nuestro Señor Jesucristo". Remontándonos a Dios a través de las criaturas, "tomamos conciencia de su bondad y de su sabiduría". El Hijo es la "imagen de la bondad del Padre y el sello de forma igual a él". Con su obediencia y su pasión, el Verbo encarnado realizó la misión de Redentor del hombre”. El Espíritu Santo, tercera Persona de la Trinidad, a quien San Basilio dedica un libro completo, “anima a la Iglesia, la colma de sus dones y la hace santa”.


El Santo Padre invitó nuevamente a la ayuda mutua, cooperando “como los miembros de un cuerpo”, mirando a Cristo – Quien es el único que revela al hombre plenamente su dignidad, pagando el precio de su rescate – y viviendo en conformidad con el Evangelio, a través del cual se comprende que “la vida es una administración de los bienes recibidos de Dios”. Asimismo: “el que es rico debe ser como un "ejecutor de las órdenes de Dios bienhechor”. “En efecto, quien quiere amar al prójimo como a sí mismo – afirmó Benedicto XVI citando las palabras del Santo –, cumpliendo el mandamiento de Dios, "no debe poseer nada más de lo que posee su prójimo"”. El Santo Obispos meritó así, a su muerte, el elogio del amigo Gregorio Nacianceno: “"Basilio nos persuadió de que, al ser hombres, no debemos despreciar a los hombres ni ultrajar a Cristo, cabeza común de todos, con nuestra inhumanidad respecto de los hombres; más bien, en las desgracias ajenas debemos obtener beneficio y prestar a Dios nuestra misericordia, porque necesitamos misericordia"”. 


El segundo tema de reflexión propuesto por el Santo Padre a través de las apasionadas palabras de Basilio, fue la necesidad de la Eucaristía, “alimento adecuado para los bautizados, capaz de robustecer las nuevas energías derivadas del Bautismo – permitiendo vivir la gracia en plenitud y fidelidad - […] instituida "para conservar incesantemente el recuerdo de Aquel que murió y resucitó por nosotros"”. Siempre con las palabras del Santo, Benedicto XVI recomendó la Comunión frecuente, incluso cotidiana, ya que: "quien come de mi carne y bebe de mi sangre tiene la vida eterna" (Jn 6,54): “En otras palabras, la Eucaristía nos es necesaria para acoger en nosotros la verdadera vida, la vida eterna”.


El Santo Padre propuso finalmente el gran tema de la relación entre los jóvenes y la cultura pagana del tiempo, ya afrontado por San Basilio respecto a la literatura clásica griega y latina. Por lo tanto “hay que tomar de los textos de los autores clásicos lo que es conveniente y conforme a la verdad”, en un verdadero discernimiento que lleva a los jóvenes a “crecer en la libertad”. El Papa ha propuesto al respecto la recomendación del Santo: "Como las abejas saben sacar de las flores la miel […] así también de estos escritos... se puede sacar provecho para el espíritu”


Fundamentales y actuales enseñanzas de San Basilio son, por lo tanto, para Benedicto XVI, “la participación atenta, crítica y creativa en la cultura de hoy, la responsabilidad social, la amistad con Cristo, el Dios de rostro humano”, efectivamente – concluyó el Santo Padre – “sólo abiertos a este Dios, Padre común, podemos construir un mundo justo y fraterno” (Agencia Fides 1/8/2007; líneas 38, palabras 680)

El texto completo de la catequesis de Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=855

1 de agosto de 2007 – Mensaje de condolencia por la muerte de Su Beatitud Teoctist

VATICANO – Benedicto XVI recuerda a Su Beatitud Teoctist, patriarca de la Iglesia Ortodoxa Rumana, como “un regalo de la gracia de Dios”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Benedicto XVI se une al dolor de la Iglesia ortodoxa rumana que hoy ha saludado al patriarca Teoctist, “jefe distinguido de la Iglesia”. En su Mensaje enviado al Regente del Patriarcado Ortodoxo Rumano en Bucarest, Su Eminencia Daniel, el Santo Padre recuerda la ocasión que tuvo su predecesor Juan Pablo II de encontrarlo, inicialmente en 1999 y en un segundo momento en el 2002 en Roma. Su Beatitud, recuerda el Papa Benedicto XVI, ha sido “un regalo de la gracia de Dios” que ha dado a la Iglesia el impulso de una amistad y de una hermandad siempre creciente entre las dos Iglesias. Finalmente el Santo Padre asegura su oración para que la Iglesia ortodoxa pueda ser sostenida y confortada por los frutos de apostolado de la noble alma del llorado patriarca. (Agencia Fides 1/8/2007; líneas 9, palabras 167)

El texto completo del Mensaje del Santo Padre, en inglés

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=894

4 de agosto de 2007 – Mensaje al Venerable Kahjun Handa 

VATICANO - Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI al Venerable Kahjun Handa, con ocasión del XX aniversario del Primer Encuentro de Oración de los Líderes Religiosos en el Monte Hiei 

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI presentó sus más sentidas felicitaciones al Venerable Kahjun Handa con ocasión del XX aniversario del Primer Encuentro de Oración de los Líderes Religiosos en el Monte Hiei (Japón). En esta importante ocasión de oración en Japón, el Santo Padre recuerda al predecesor Etai yamada, que participó el 27 de octubre de 1986 a la “memorable” Jornada de oración por la Paz en Asís, aquella paz que es tanto “un don de Dios” cuanto “un compromiso para cada individuo”. Finalmente el Papa expresó su reconocimiento al Cardenal Poupard quien tuvo la posibilidad de participar en el encuentro. (Agencia Fides 4/8/2007; líneas 7, palabras 144)

El texto completo del telegrama del Santo Padre, en inglés

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=895

5 de agosto de 2007 – Ángelus

VATICANO – El Papa en el Ángelus recuerda que “la riqueza, aun siendo en sí un bien, no se debe considerar un bien absoluto, no garantiza la salvación, más aún, podría incluso ponerla seriamente en peligro”

Castelgandolfo (Agencia Fides) – “La riqueza, aun siendo en sí un bien, no se debe considerar un bien absoluto, no garantiza la salvación, más aún, podría incluso ponerla seriamente en peligro”: lo afirmó el Santo Padre Benedicto XVI hablando a los fieles reunidos en el patio del Palacio Apostólico de Castelgandolfo para la oración del Ángelus, el domingo 5 de agosto, XVIII semana del Tiempo Ordinario, afrontando el tema de la relación con los bienes materiales, propuesto por la página evangélica del día. Refiriéndose después a la segunda lectura, afirmó: “El verdadero tesoro que debemos buscar sin cesar se halla en las "cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios". Nos lo recuerda hoy san Pablo en la carta a los Colosenses, añadiendo que nuestra vida "está oculta con Cristo en Dios" (Col 3, 1-3)”.

Benedicto XVI habló luego de la solemnidad de la Transfiguración del Señor, anticipadora del cumplimiento final del designio divino de la salvación: ella “nos permite vislumbrar de modo fugaz el reino de los santos, donde también nosotros, al final de nuestra existencia terrena, podremos ser partícipes de la gloria de Cristo, que será completa, total y definitiva. Entonces todo el universo quedará transfigurado”. “El día de la solemnidad de la Transfiguración – continuó el Santo Padre – está unido al recuerdo de mi venerado predecesor el siervo de Dios Pablo VI, que precisamente aquí, en Castelgandolfo, en 1978, completó su misión y fue llamado a entrar en la casa del Padre celestial. Que su recuerdo sea una invitación a mirar hacia lo alto y a servir fielmente al Señor y a la Iglesia, como hizo él en años difíciles del siglo pasado”.

Finalmente el Santo Padre invocó la intercesión de la Virgen María, rezando con las palabras de la liturgia del día: “La Virgen nos sostenga en nuestro camino de fe para que ‘al trabajar con nuestras fuerzas para subyugar la tierra, no nos dejemos dominar por la avaricia y el egoísmo, sino que busquemos siempre  lo que vale delante de Dios’”. (Agencia Fides 5/8/2007; líneas 21, palabras  384)

El texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=856

6 de agosto de 2007 – Telegrama de condolencia por la muerte del Card. Jean-Marie Lustiger

VATICANO - El pésame del Santo Padre per la muerte del Card. Jean-Marie Lustiger, Arzobispo Emérito de París

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Papa Benedicto XVI envió al Arzobispo de Paris, S.E. Mons. André Vingt-Trois, un telegrama de condolencias por la muerte del Card. Jean-Marie Lustiger, Arzobispo emérito de París, ocurrida ayer por la tarde. El Santo Padre en el texto presenta su más sentido pésame a la diócesis de París por la muerte del Cardenal Jean-Marie Lustiger, “hombre de fe y de diálogo”. El Papa se une a la oración, confiando en la Misericordia de Dios, por el Cardenal Lustiger, quien dedicó toda su vida al servicio del pueblo. Benedicto XVI recuerda la gran pasión del Arzobispo por la búsqueda de Dios, por el anuncio del Evangelio al mundo y por la formación de los sacerdotes y de los laicos en su diócesis. Finalmente el Papa imparte su Bendición Apostólica a toda la diócesis en luto. (Agencia Fides 6/8/2007; líneas 9, palabras  153)  

El texto completo del Telegrama del Santo Padre, en francés.

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=896

8 de agosto de 2007- Audiencia general

VATICANO - Gregorio de Nacianzo, “ilustre teólogo, orador y defensor de la fe cristiana”, fue el tema de la catequesis del Papa durante la Audiencia general

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Terminada, en la catequesis precedente del miércoles 1 de agosto, la reflexión sobre San Basilio, la enseñanza del Santo Padre se dirigió el miércoles 8 de agosto a la vida del célebre amigo de este último, el Santo Obispo Gregorio de Nacianzo, “ ilustre teólogo, orador y defensor de la fe cristiana del IV siglo”. El Papa recorrió los momentos fundamentales de la vida del Nacianceno: nacido en Capadocia alrededor del 330, recibida en la primera educación familiar, estrechó amistad con San Basilio en la célebre escuela de Cesarea de Capadocia, después de la cual se trasladó a Alejandría en Egipto y a Atenas, para recibir finalmente el Bautismo una vez de regreso a su tierra natal. Benedicto XVI expresó la belleza de la profunda amistad que vinculaba a los dos santos con las mismas palabras de San Gregorio: ‘Nos impulsaba el mismo anhelo de saber... Nuestra competición no consistía en ver quién era el primero, sino en quién permitiría al otro serlo. Parecía que teníamos una sola alma en dos cuerpos’. Hombre “fuertemente proyectado más allá de los valores terrenos”, se donó a sí mismo a Cristo en la vida monástica: ‘Nada me parece más grande que esto: hacer callar a los sentidos; salir de la carne del mundo; recogerse en sí mismo; no ocuparse ya de las cosas humanas, salvo de las estrictamente necesarias; hablar consigo mismo y con Dios; vivir una vida que trascienda las cosas visibles; llevar en el alma imágenes divinas siempre puras, sin mezcla de formas terrenas y erróneas; ser realmente un espejo inmaculado de Dios y de las cosas divinas, y llegar a serlo cada vez más, tomando luz de la Luz...; gozar del bien futuro ya en la esperanza presente, y conversar con los ángeles; haber dejado ya la tierra, aun estando en la tierra, transportados a las alturas con el espíritu’.

Después recibió la ordenación presbiterial, aunque con una cierta reluctancia por la consiguiente imposibilidad de dedicarse a la “pura meditación”, “porque sabía que así debería ser pastor, ocuparse de los demás, de sus cosas”, pero “aceptando ser llevado por la Providencia a donde no quería ir”. Contra su deseo fue ordenado luego por San Basilio Obispo de Sasima, de donde, sin embargo, por varias dificultades, no tomó nunca posesión. Luego el Santo Padre Benedicto XVI narró la gran capacidad apologética del Santo, a quien en el 379 se le confió la guía de la pequeña comunidad de Constantinopla, fiel al Concilio de Nicea y a la fe trinitaria, frente a la mayoría de los adherentes al arrianismo, considerado “políticamente útil a los emperadores”. “De esta forma, san Gregorio se encontró en una situación de minoría, rodeado de hostilidad - continuó Benedicto XVI -. En la iglesita de la Anástasis pronunció cinco Discursos teológicos precisamente para defender y hacer en cierto modo inteligible la fe trinitaria”.

El Santo Padre recordó que estos discursos, célebres por “la seguridad de la doctrina y la habilidad del razonamiento” hicieron que recibiera el apelativo de “teólogo”: “Así es llamado en la Iglesia ortodoxa: el "teólogo". Para él la teología no es una reflexión puramente humana, y mucho menos sólo fruto de complicadas especulaciones, sino que deriva de una vida de oración y de santidad, de un diálogo constante con Dios. Precisamente así pone de manifiesto a nuestra razón la realidad de Dios, el misterio trinitario. En el silencio contemplativo, lleno de asombro ante las maravillas del misterio revelado, el alma acoge la belleza y la gloria divinas”.

La catequesis del Papa se dirigió luego al Concilio Ecuménico del 381, cuando “san Gregorio fue elegido obispo de Constantinopla y asumió la presidencia del Concilio. Pero inmediatamente se desencadenó una fuerte oposición contra él; la situación se hizo insostenible. Así, en un clima de tensión, san Gregorio dimitió”. El santo - prosiguió Benedicto XVI - “volvió a Nacianzo y durante cerca de dos años se dedicó al cuidado pastoral de aquella comunidad cristiana. Luego se retiró definitivamente a la soledad en la cercana Arianzo, su tierra natal, consagrándose al estudio y a la vida ascética”, donde “compuso la mayor parte de su obra poética, sobre todo autobiográfica: el De vita sua”. Finalmente el Papa concluyó con estas palabras la reflexión sobre el Santo Obispo, que nació al Cielo en el 390: “Es un hombre que nos hace sentir la primacía de Dios y por eso también nos habla a nosotros, a nuestro mundo: sin Dios el hombre pierde su grandeza; sin Dios no hay auténtico humanismo. Por eso, escuchemos esta voz y tratemos de conocer también nosotros el rostro de Dios”. (Agencia Fides 8/8/2007; líneas 46, palabras  773)

El texto completo de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=857

9 de agosto de 2007 – Audiencia a los jóvenes de Madrid

VATICANO - El Papa encuentra a los jóvenes españoles al final de la Misión Jóvenes: “como bautizados, todos sin distinción estamos llamados a la santidad y a ser miembros vivos de la Iglesia”

Castelgandolfo (Agencia Fides) – El jueves 9 de agosto el Santo Padre Benedicto XVI recibió en audiencia a los jóvenes españoles de la Circunscripción Eclesiástica de Madrid, que han participado en la “Misión Jóvenes”, acompañados por sus Obispos: el Arzobispo de Madrid, el Card. Antonio María Rouco Varela, el Obispo de Alcalá de Henares, Mons. Jesus Esteban Catalá Ibáñez, el Obispo de Getafe, Mons. Joaquín María Lopez de Andújar y Cánovas del Castillo, tres Obispos Auxiliares de Madrid y la joven Presidente de la Comunidad de Madrid.

Después de haber dado la bienvenida a los jóvenes y haber agradecido al Card. Antonio María Rouco Varela por las palabras dirigidas a nombre de todos los presentes, el Santo Padre agradeció la numerosa participación, el afecto y por el “fruto de esta intensa experiencia eclesial y de fe que habéis vivido”.

Benedicto XVI expresó asimismo su aprecio por los testimonios de cuatro muchachos de la “Misión Jóvenes” antes de su intervención: “He apreciado la intensidad con que se ha vivido la condición del misionero y el colorido que adquieren ciertas facetas de la vida cuando se decide anunciar a Cristo: el entusiasmo de salir al descubierto y comprobar con sorpresa que, contrariamente a lo que muchos piensan, el Evangelio atrae profundamente a los jóvenes; el descubrir en toda su amplitud el sentido eclesial de la vida cristiana; la finura y belleza de un amor y una familia vivida ante los ojos de Dios, o el descubrimiento de una inesperada llamada a servirlo por entero consagrándose al ministerio sacerdotal”.

Luego la reflexión del Santo Padre evidenció la importancia y la necesidad de la misión: “Visitando los lugares donde Pedro y Pablo anunciaron el Evangelio, donde dieron su vida por el Señor y donde muchos otros fueron también perseguidos y martirizados en los albores de la Iglesia, habréis podido entender mejor por qué la fe en Jesucristo, al abrir horizontes de una vida nueva, de auténtica libertad y de una esperanza sin límites, necesita la misión, el empuje que nace de un corazón entregado generosamente a Dios y del testimonio valiente de Aquel que es el Camino, la Verdad y la Vida. Así ocurrió aquí, en Roma, hace muchos siglos, en medio de un ambiente que desconocía a Cristo, único Salvador del género humano y del mundo; así ha ocurrido siempre, y ocurre también hoy, cuando a vuestro alrededor veis a muchos que lo han olvidado o que se desentienden de Él, cegados por tantos sueños pasajeros que prometen mucho pero que dejan el corazón vacío”.

Después de haber exhortado a los jóvenes a perseverar en el camino emprendido dejándose guiar por sus Pastores y dejando salir a Cristo que vive en ellos, los invitó a decidir su propio futuro a la luz de Cristo mismo preguntándole que cosa desea para cada uno, “sabiendo que, como bautizados, todos sin distinción estamos llamados a la santidad y a ser miembros vivos de la Iglesia en cualquier forma de vida que nos corresponda”. Finalmente Benedicto XVI invocó a la “Virgen María, Reina de los Apóstoles y Madre de la Iglesia”, para que “su intercesión maternal os acompañe y os haga ser fieles a los compromisos que, dóciles al Espíritu Santo, habéis asumido para gloria de Dios y el bien de vuestros hermanos”. (Agencia Fides 9/8/2007; líneas 36, palabras  554)

El texto completo del discurso del Santo Padre, en español

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=858

12 de agosto de 2007 – Ángelus

VATICANO - Benedicto XVI en el Ángelus exhorta a estar “siempre despiertos y vigilantes” para acoger a Cristo que viene en toda su gloria

Castelgandolfo (Agencia Fides) – “La liturgia de este XIX domingo del tiempo ordinario nos prepara, de algún modo, a la solemnidad de la Asunción de María al cielo, que celebraremos el próximo 15 de agosto. En efecto, está totalmente orientada al futuro, al cielo, donde la Virgen santísima nos ha precedido en la alegría del paraíso”. Comentando la página evangélica del día, en el Ángelus del Domingo 12 de agosto, el Santo Padre Benedicto XVI invitó nuevamente a los fieles a permanecer despiertos y vigilantes, de modo que se pueda acoger, en un sano desapego de la ilusión de los bienes materiales y en una continua y constante “tensión hacia lo alto”, la venida de Cristo en toda Su gloria, exactamente como “los criados de la parábola, que esperan la vuelta de su señor. "Dichosos los criados —dice— a quienes el Señor, al llegar, encuentre en vela" (Lc 12, 37)”. Tal mirada hacia el cielo es la misma que caracteriza la fe de Abraham peregrino, quien, como sugirió el Papa Benedicto XVI, “obedeció a la llamada y salió hacia la tierra que iba a recibir en heredad. Salió sin saber a dónde iba". En efecto, su verdadera meta era "la ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor es Dios"”. Por lo tanto “la ciudad a la que se alude no está en este mundo, sino que es la Jerusalén celestial, el paraíso”, un lugar ultraterreno de la que era consciente también la  comunidad cristiana primitiva, que “se consideraba "forastera" en la tierra y llamaba a sus núcleos residentes en las ciudades "parroquias", que significa precisamente colonias de extranjeros (en griego, pàroikoi)”.

La liturgia de la Palabra es por lo tanto una clara invitación a “pensar "en la vida del mundo futuro", como repetimos cada vez que con el Credo hacemos nuestra profesión de fe” y, continuó el Santo Padre, “una invitación a gastar nuestra existencia de modo sabio y previdente, a considerar atentamente nuestro destino, es decir, las realidades que llamamos últimas:  la muerte, el juicio final, la eternidad, el infierno y el paraíso”. “La Virgen María, que desde el cielo vela sobre nosotros, nos ayude a no olvidar que aquí, en la tierra, estamos sólo de paso, y nos enseñe a prepararnos para encontrar a Jesús, que "está sentado a la derecha de Dios Padre todopoderoso y desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos"”. (Agencia Fides 12/8/2007; líneas 22, palabras  408)

El texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=862

15 de agosto de 2007 – Homilía de la Santa Misa celebrada en la Solemnidad de la Asunción de María

VATICANO – El Papa celebra la Asunción de María en la parroquia de Castelgandolfo: “la fiesta de la Asunción es la invitación a tener confianza en Dios y es también una invitación a imitar a María”

Castelgandolfo (Agencia Fides) – A las 8 del miércoles 15 de agosto, Solemnidad de la Asunción de la Bienaventurada Virgen María, el Santo Padre Benedicto XVI celebró la Santa Misa en la Parroquia "San Tommaso da Villanova" en Castelgandolfo. Durante la Celebración Eucarística, el Papa pronunció la homilía durante la cual se detuvo en la historia humana, la historia del mundo, que “es una lucha entre dos amores: el amor a Dios hasta la pérdida de sí mismo, hasta la entrega de sí mismo, y el amor a sí mismo hasta el desprecio de Dios, hasta el odio a los demás”. El Papa Benedicto XVI, haciendo referencia a la interpretación de la historia que emerge de las palabras de San Agustín en su gran obra “La Ciudad de Dios”, miró las dos figuras en las que se expresan estos dos amores, que surgen de la lectura del Apocalipsis: el dragón rojo y fuerte, “anifestación impresionante e inquietante del poder sin gracia, sin amor, del egoísmo absoluto, del terror, de la violencia”, y “la mujer vestida de sol con la luna bajo sus pies, rodeada de doce estrellas”.

El Santo Padre llamó la atención sobre las realizaciones del dragón que en la historia se han sucedido, desde el momento en que “las palabras de la sagrada Escritura trascienden siempre el momento histórico”: el “el poder de los emperadores romanos anticristianos, desde Nerón hasta Domiciano”, a los que se refiere el mismo San Juan en el Apocalipsis, las “dictaduras materialistas anticristianas de todos los tiempos”, “las grandes dictaduras del siglo pasado: la dictadura del nazismo y la dictadura de Stalin”. Pero, justamente mirando a la historia, la Iglesia, aparentemente una “mujer inerme, sin posibilidad de sobrevivir” venció, el amor de Dios venció. Benedicto XVI concluyó la reflexión sobre el dragón rojo del Apocalipsis, afirmando que “también hoy el dragón existe con formas nuevas, diversas. Existe en la forma de ideologías materialistas, que nos dicen: es absurdo pensar en Dios; es absurdo cumplir los mandamientos de Dios; es algo del pasado. Lo único que importa es vivir la vida para sí mismo, tomar en este breve momento de la vida todo lo que nos es posible tomar. Sólo importa el consumo, el egoísmo, la diversión. Esta es la vida”. “Y, de nuevo, - continuó el Papa - parece absurdo, parece imposible oponerse a esta mentalidad dominante, con toda su fuerza mediática, propagandística. Parece imposible aún hoy pensar en un Dios que ha creado al hombre, que se ha hecho niño y que sería el verdadero dominador del mundo. También ahora este dragón parece invencible, pero también ahora sigue siendo verdad que Dios es más fuerte que el dragón”.

La reflexión del Santo Padre se refirió asimismo a la segunda imagen histórica y multidimensional emergente en la Lectura del Apocalipsis, la de la mujer: esta se realiza ante todo en “María vestida totalmente de sol, es decir, de Dios… Coronada por doce estrellas, es decir, por las doce tribus de Israel, por todo el pueblo de Dios, por toda la comunión de los santos, y tiene bajo sus pies la luna, imagen de la muerte y de la mortalidad”. Ella, “elevada en cuerpo y alma a la gloria de Dios… nos dice: "¡Ánimo, al final vence el amor! En mi vida dije: "¡He aquí la esclava del Señor!". En mi vida me entregué a Dios y al prójimo. Y esta vida de servicio llega ahora a la vida verdadera. Tened confianza; tened también vosotros la valentía de vivir así contra todas las amenazas del dragón"”. “Pero esta mujer que sufre - prosiguió el Papa -, que debe huir, que da a luz con gritos de dolor, también es la Iglesia… En todas las generaciones debe dar a luz de nuevo a Cristo, darlo al mundo con gran dolor, con gran sufrimiento. Perseguida en todos los tiempos, vive casi en el desierto perseguida por el dragón. Pero en todos los tiempos la Iglesia, el pueblo de Dios, también vive de la luz de Dios y se alimenta de Dios, se alimenta con el pan de la sagrada Eucaristía”. El Santo Padre invitó a no temer a Dios hecho niño, a este Dios aparentemente débil que, también hoy, el dragón quiere devorar, porque “este Dios débil es fuerte: es la verdadera fuerza. Así, la fiesta de la Asunción de María es una invitación a tener confianza en Dios y también una invitación a imitar a María”. Finalmente, invocando la intercesión de la Virgen Asunta, invitó a mirar al camino del amor, “que consiste en perderse, pero en realidad este perderse es el único camino para encontrarse verdaderamente, para encontrar la verdadera vida”. (Agencia Fides 15/8/2007; líneas 45, palabras  815)

El texto completo de la Homilía del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=859

15 de agosto de 2007 – Ángelus

VATICANO – Benedicto XVI en el Ángelus invita a mirar el fuerte vínculo que une María al Hijo e invita a imitarla en el “dócil seguimiento de Cristo y en el generoso servicio a los hermanos”

Castelgandolfo (Agencia Fides) – El día en que se celebraba la Solemnidad de la Asunción de la Bienaventurada Virgen María, el 15 de agosto, el Santo Padre Benedicto XVI invitó a los fieles a mirar el fuerte vínculo con Jesucristo que caracteriza toda la vida de María: “Madre e Hijo aparecen estrechamente asociados en la lucha contra el enemigo infernal hasta la plena victoria sobre él. Esta victoria se manifiesta, en particular, con la derrota del pecado y de la muerte”. El Santo Padre, en su discurso antes del Ángelus, continuó: “como la resurrección gloriosa de Cristo fue el signo definitivo de esta victoria, así la glorificación de María, también en su cuerpo virginal, constituye la confirmación final de su plena solidaridad con su Hijo, tanto en la lucha como en la victoria”.

Benedicto XVI recordó asimismo las palabras de la solemne definición dogmática de la Asunción, pronunciadas el 1 de noviembre de 1950 por el Siervo de Dios, el Papa Pío XII: “Por eso, la augusta Madre de Dios, misteriosamente unida a Jesucristo desde toda la eternidad, "por un solo y mismo decreto" de predestinación, inmaculada en su concepción, virgen integérrima en su divina maternidad, generosamente asociada al Redentor divino, que alcanzó pleno triunfo sobre el pecado y sus consecuencias, consiguió, al fin, como corona suprema de sus privilegios, ser conservada inmune de la corrupción del sepulcro y, del mismo modo que antes su Hijo, vencida la muerte, ser levantada en cuerpo y alma a la suprema gloria del cielo, donde brillaría como Reina a la derecha de su propio Hijo, Rey inmortal de los siglos”

Finalmente el Santo Padre, recordando que la Virgen “no se alejó de nosotros, sino que está aún más cercana, y su luz se proyecta sobre nuestra vida y sobre la historia de la humanidad entera”, haciéndose “madre y hermana en las situaciones concretas de nuestra existencia”, invitó a imitarLa en el “dócil seguimiento de Cristo y en el generoso servicio a los hermanos. Este es el único modo de gustar, ya durante nuestra peregrinación terrena, la alegría y la paz que vive en plenitud quien llega a la meta inmortal del paraíso”. (Agencia Fides 15/8/2007; líneas 21, palabras 402)

El texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=860

16 de agosto de 2007 – Telegrama de pésame por las víctimas del terremoto en Perú

VATICANO – Benedicto XVI está cercano espiritualmente a cuantos han sido afectados por el terremoto en Perú

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI, profundamente dolido por la “triste noticia del terremoto que ha causado tantas víctimas e ingentes daños materiales”, envió un telegrama de pésame a través del Card. Tarcisio Bertone, Secretario de Estado, a los Obispos de las diócesis afectadas por el sismo, en el cual asegura la oferta de sufragios al Señor por el eterno descanso de los fallecidos, transmite su pésame a los familiares de los difuntos y asegura su cercanía espiritual a quienes se han visto privados de su hogar. Finalmente alienta a las instituciones y a las “personas de buena voluntad” a “prestar con caridad y espíritu de solidaridad cristiana la necesaria ayuda” a los damnificados e imparte la bendición apostólica a los afectados y a quienes les socorren. (Agencia Fides 16/8/2007; líneas 8, palabras 140)

El texto completo del telegrama del Santo Padre, en spañol

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=897

19 de agosto de 2007 – Ángelus

VATICANO – En el Ángelus el Santo Padre se detiene en  el tema de “ nuestra paz” auténtica que, como escribe San Pablo, es el mismo Jesús

Castelgandolfo (Agencia Fides) – “Mientras va de camino hacia Jerusalén, donde le espera la muerte en cruz, Cristo dice a sus discípulos: "¿Pensáis que he venido a traer al mundo paz? No, sino división"”. En el XX Domingo del tiempo ordinario, el 19 de agosto, el Santo Padre Benedicto XVI en su discurso antes del Ángelus recitado en Castelgandolfo, afrontó el tema de “nuestra paz” auténtica que, como escribe San Pablo, es el mismo Jesús (Ef 2,14), muerto y resucitado para derribar el muro de la enemistad. El Papa Benedicto XVI precisó que la expresión usada por el Señor cuando dice que ha venido para traer la “división” (Lc 12,50) o la “espada” (Mt 10,34) significa que “la  la paz que vino a traer no es sinónimo de simple ausencia de conflictos. Al contrario… es fruto de una lucha constante contra el mal. El combate que Jesús está decidido a librar no es contra hombres o poderes humanos, sino contra el enemigo de Dios y del hombre, contra Satanás”. Quien quiere resistirle permaneciendo fiel a Dios, debe necesariamente “debe afrontar necesariamente incomprensiones y a veces auténticas persecuciones”. Cuantos pretenden seguir a Jesús y “comprometerse sin componendas en favor de la verdad” se convertirán, contra su voluntad, en un signo de división entre las personas, incluso al interno de sus mismas familias - afirmó el Santo Padre - ya que “el amor a los padres … para vivirlo de modo auténtico no debe anteponerse jamás al amor a Dios y a Cristo”. Quien es de Cristo se hará “instrumento de su paz”, pero “no de una paz inconsistente y aparente, sino real, buscada con valentía y tenacidad en el esfuerzo diario por vencer el mal con el bien y pagando personalmente el precio que esto implica”. Finalmente el Santo Padre invocó la intercesión de la Virgen María, “Reina de la Paz”, que “compartió hasta el martirio del alma la lucha de su Hijo Jesús contra el Maligno, y sigue compartiéndola hasta el fin de los tiempos”. (Agencia Fides 19/8/2007; líneas 20, palabras 365)

El texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=861

22 de agosto de 2007 – Audiencia general

VATICANO – “Tratemos de ser como Cristo, pues también Cristo se hizo como nosotros”: Benedicto XVI retoma la exhortación de Gregorio Nacianceno en la Audiencia general

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Papa Benedicto XVI ha proseguido en la Audiencia general del 22 de agosto la catequesis que tiene como objeto los retratos de los grandes Padres y Doctores de la Iglesia, refiriéndose a la figura de San Gregorio de Nacianceno, Obispo del IV siglo y “gran maestro”. Él respondió a la llamada de Cristo acogiendo el gran carisma de escritor y orador, en efecto, “había comprendido que esta era la misión que Dios le había confiado: ‘Siervo de la Palabra, desempeño el ministerio de la Palabra. Ojalá que nunca descuide este bien. Yo aprecio esta vocación, me complace y me da más alegría que todo lo demás’”.

Gregorio Nacianceno era un hombre de indiscutible mansedumbre que “y en su vida siempre trató de promover la paz en la Iglesia de su tiempo, desgarrada por discordias y herejías. Con audacia evangélica se esforzó por superar su timidez para proclamar la verdad de la fe. Sentía profundamente el anhelo de acercarse a Dios, de unirse a él”.

El Santo Obispo, siguió Benedicto XVI, “hizo resplandecer la luz de la Trinidad” como bien se comprende de los versos de su composición: “triple luz que se une en un único esplendor”. El Santo Padre se detuvo sobre todo en la mirada del Santo Obispo, sobre la encarnación de Cristo, que “para redimir al hombre en su totalidad de cuerpo, alma y espíritu, asumió todos los componentes de la naturaleza humana; de lo contrario, el hombre no hubiera sido salvado”. ‘Lo que no ha sido asumido no ha sido curado’. El ser totalmente hombre de Jesucristo, recordó el Papa Benedicto XVI a través de las palabras de San Gregorio, comprende también su alma racional: “si Cristo no hubiera tenido ‘intelecto racional, ¿cómo habría podido ser hombre?’. Precisamente nuestro intelecto, nuestra razón, tenía y tiene necesidad de la relación, del encuentro con Dios en Cristo. Al hacerse hombre, Cristo nos dio la posibilidad de llegar a ser como él”. Y es justamente gracias a esta total humanidad de Cristo que, “nos dio la posibilidad de llegar a ser como él”. Benedicto XVI invitó a la imitación de Jesús, a través de la exhortación del Nacianceno: ‘Tratemos de ser como Cristo, pues también Cristo se hizo como nosotros: tratemos de ser dioses por medio de él, pues él mismo se hizo hombre por nosotros. Cargó con lo peor, para darnos lo mejor’.

Justamente porque somos personas humanas, estamos llamados a ser “solidarios los unos con los otros… como sucede con los miembros de un solo cuerpo, cada uno debe ocuparse de los demás, y todos de todos”. Esto es posible sólo a través de la imitación de la bondad y del amor de Dios y el Santo Padre recordó la recomendación de San Gregorio: “conviértete en Dios para el desventurado, imitando la misericordia de Dios”.

Finalmente, haciendo nuevamente referencia a las palabras del Santo Obispo, Benedicto XVI recordó la importancia fundamental de la oración, en efecto “‘es necesario acordarse de Dios con más frecuencia de la que se respira’, porque la oración es el encuentro de la sed de Dios con nuestra sed. Dios tiene sed de que tengamos sed de él. En la oración debemos dirigir nuestro corazón a Dios para entregarnos a él como ofrenda que ha de ser purificada y transformada. En la oración lo vemos todo a la luz de Cristo, nos quitamos nuestras máscaras y nos sumergimos en la verdad y en la escucha de Dios, alimentando el fuego del amor”.

“San Gregorio, por tanto, sintió necesidad de acercarse a Dios para superar el cansancio de su propio yo”, así el Santo Padre afirmó una vez más que Cristo es la única respuesta adecuada al corazón del hombre y concluyó con la invitación de San Gregorio de Nacianzo: “tienes una tarea, alma, la tarea de encontrar la verdadera luz, de encontrar la verdadera altura de tu vida. Y tu vida consiste en encontrarte con Dios, que tiene sed de nuestra sed”. (Agencia Fides 22/8/2007; líneas 42, palabras 644)

El texto completo de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=864

26 de agosto de 2007 – Ángelus
VATICANO – Papa Benedicto XVI recuerda que pasar por “la puerta estrecha” para entrar a la vida eterna requiere “compromiso, abnegación, mortificación del propio egoísmo”

Castelgandolfo (Agencia Fides) – “‘Señor, ¿serán pocos los que se salven?’… ‘Esforzaos en entrar por la puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán entrar y no podrán’”. En la liturgia del Domingo XXI del tiempo Ordinario, 26 de agosto, el Santo Padre Benedicto XVI en su discurso antes del Ángelus, después de haber recordado las palabras con las que Cristo responde a esta pregunta, siempre actual, que le dirigen a Él en su última subida a Jerusalén, expresó asimismo el interrogativo que surge espontáneamente en el corazón de todos: “¿qué significa esta ‘puerta estrecha’?”.

“Nos acecha continuamente – afirmó el Papa – la tentación de interpretar la práctica religiosa como fuente de privilegios o seguridades. En realidad … todos pueden entrar en la vida, pero para todos la puerta es ‘estrecha’. No hay privilegiados. El paso a la vida eterna está abierto para todos, pero es ‘estrecho’ porque es exigente, requiere esfuerzo, abnegación, mortificación del propio egoísmo”. Cristo, único Redentor, “invita a todos al banquete de la vida inmortal. Pero con una sola condición, igual para todos:  la de esforzarse por seguirlo e imitarlo, tomando sobre sí, como hizo él, la propia cruz y dedicando la vida al servicio de los hermanos”. El Santo Padre recordó que seremos juzgados según nuestras obras, ya que “no bastará declararse ‘amigos’ de Cristo, jactándose de falsos méritos:  ‘Hemos comido y bebido contigo y tú has enseñado en nuestras plazas’. La verdadera amistad con Jesús se manifiesta en el modo de vivir”. El Papa Benedicto XVI concluyó invitando a todos a la imitación en la humildad del Corazón de Jesús y de María, Madre Suya y nuestra, pidiendo su intercesión, como “Ianua Coeli”, Puerta del Cielo. (Agencia Fides 26/8/2007; líneas 21, palabras 294)

El texto completo del discurso del Santo Padre, in italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=863

27 de agosto de 2007 – Telegrama de pésame por la muerte del Card. Édouard Gagnon 

VATICANO – El pésame del Santo Padre por la muerte del Card. Gagnon

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI ha invitado, respectivamente el Arzobispo de Montreal, Card. Jean-Claude Turcotte, y al Superior General de la Compañía de los Sacerdotes de San Sulpicio, P. Lawrence B. Terrien, el Mensaje de su cercanía ante la muerte del Cardenal Édouard Gagnon, que dedicó su vida al servicio de Cristo. Benedicto XVI se une al dolor de la diócesis, confiando a Jesús Resucitado el alma de este “fiel servidor de la Iglesia”, que ha consagrado su ministerio a la formación de los sacerdotes, seguro de que el Señor lo recibirá en la Paz y en la Luz de Su Reino. (Agencia Fides 27/8/2007; líneas 7, palabras 104)  

El texto completo del telegrama del Santo Padre, in francés

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=898

29 de agosto de 2007 – Audiencia general

VATICANO – En la Audiencia general el Santo Padre ilustra la figura de San Gregorio de Nisa: “La plena realización del hombre consiste en la santidad, en una vida vivida en el encuentro con Dios, que así resulta luminosa también para los demás, también para el mundo”.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Continuando con el ciclo de catequesis sobre los Padres Apostólicos, el Santo Padre Benedicto XVI se concentró, durante la Audiencia general del miércoles 29 de agosto, sobre la figura del hermano de San Basilio, San Gregorio de Nisa, “hombre de carácter meditativo, pensador original y profundo en la historia del cristianismo”. Nacido alrededor del 335, “de su formación cristiana – afirmó el Papa presentando la vida del Santo – se encargaron especialmente su hermano san Basilio - definido por él ‘padre y maestro’ - y su hermana santa Macrina”. Terminados los estudios y después de haberse casado, “como su hermano y su hermana, se consagró totalmente a la vida ascética. Más tarde fue elegido obispo de Nisa, y se convirtió en pastor celoso, conquistando la estima de la comunidad. Acusado de malversaciones económicas por sus adversarios herejes, tuvo que abandonar por algún tiempo su sede episcopal, pero luego regresó triunfalmente”. “Sobre todo tras la muerte de san Basilio, como recogiendo su herencia espiritual, - prosiguió el Santo Padre - cooperó en el triunfo de la ortodoxia. Participó en varios sínodos; trató de resolver los enfrentamientos entre las Iglesias; participó en la reorganización eclesiástica y, como "columna de la ortodoxia", fue uno de los protagonistas del concilio de Constantinopla del año 381, que definió la divinidad del Espíritu Santo”.
El Papa Benedicto XVI trató asimismo el pensamiento del Santo de Nisa: “Gregorio manifiesta con claridad la finalidad de sus estudios, el objetivo supremo al que orienta su trabajo teológico: no dedicar la vida a cosas banales, sino encontrar la luz que permita discernir lo que es verdaderamente útil (cf. In Ecclesiasten hom. 1:  SC 416, 106-146). Encontró en el cristianismo este bien supremo, gracias al cual es posible "la imitación de la naturaleza divina" (De professione christiana:  PG 46, 244 C). Con su aguda inteligencia y sus amplios conocimientos filosóficos y teológicos, defendió la fe cristiana contra los herejes que negaban la divinidad del Hijo y del Espíritu Santo (como Eunomio y los macedonianos) o ponían en duda la perfecta humanidad de Cristo (como Apolinar). Comentó la sagrada Escritura, reflexionando especialmente en la creación del hombre. La creación era para él un tema central. Veía en la criatura un reflejo del Creador y en ella encontraba el camino hacia Dios. Pero también escribió un importante libro sobre la vida de Moisés, a quien presenta como hombre en camino hacia Dios:  esta ascensión hacia el monte Sinaí se convierte para él en una imagen de nuestra ascensión en la vida humana hacia la verdadera vida, hacia el encuentro con Dios. Interpretó también la oración del Señor, el Padrenuestro, y las Bienaventuranzas. En su "Gran discurso catequístico" (Oratio catechetica magna), expuso las líneas fundamentales de la teología, no para elaborar una teología académica cerrada en sí misma, sino para ofrecer a los catequistas un sistema de referencia para sus explicaciones”.

El Santo Padre trató después la doctrina espiritual de San Gregorio: “Su teología” era “la manifestación de una vida espiritual, de una vida de fe vivida. Como gran ‘padre de la mística’ trazó en varios tratados el camino que los cristianos deben emprender para alcanzar la verdadera vida, la perfección. Exaltó la virginidad consagrada, y propuso como modelo insigne la vida de su hermana santa Macrina”.

Sucesivamente Benedicto XVI afrontó el tratado principal de la catequesis que se refiere a la creación del hombre, en la que “Gregorio subraya que Dios, ‘el mejor de los artistas, forja nuestra naturaleza de manera que sea capaz del ejercicio de la realeza. Mediante la superioridad del alma, y por medio de la misma conformación del cuerpo, Dios hace que el hombre sea realmente idóneo para desempeñar el poder regio’”. Por lo tanto el Papa se detuvo en el abuso de la creación por parte del hombre, el cual, entenebrecido “en la red de los pecados”, no ejercita esta realeza que le ha sido donada. Para lograr realizarla plenamente, el hombre “tiene que ser penetrado por Dios y vivir en su luz”. “El hombre es un reflejo de la belleza original que es Dios:  ‘Todo lo que creó Dios era óptimo’, escribe el santo obispo. Y añade:  ‘Lo testimonia el relato de la creación. Entre las cosas óptimas también se encontraba el hombre, dotado de una belleza muy superior a la de todas las cosas bellas. ¿Qué otra cosa podía ser tan bella como quien era semejante a la belleza pura e incorruptible?’”. El Papa concluyó entonces: “el hombre sólo alcanza su verdadera grandeza si Dios está presente. ‘Si con un estilo de vida diligente y atento lavas las fealdades que se han depositado en tu corazón, resplandecerá en ti la belleza divina. (...) Contemplándote a ti mismo, verás en ti a aquel que anhela tu corazón y serás feliz’”. “El hombre tiene como fin – concluyó el Santo Padre – la contemplación de Dios. Sólo en ella podrá encontrar su satisfacción. Para anticipar en cierto modo este objetivo ya en esta vida, debe avanzar incesantemente hacia una vida espiritual, una vida en diálogo con Dios. En otras palabras la plena realización del hombre consiste en la santidad, en una vida vivida en el encuentro con Dios, que así resulta luminosa también para los demás, también para el mundo”. (Agencia Fides 29/8/2007; líneas 51, palabras 766)  

El texto completo de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=865

· VERBA PONTIFICIS
Creación

“Comentando la creación del hombre, san Gregorio subraya que Dios, "el mejor de los artistas, forja nuestra naturaleza de manera que sea capaz del ejercicio de la realeza. Mediante la superioridad del alma, y por medio de la misma conformación del cuerpo, Dios hace que el hombre sea realmente idóneo para desempeñar el poder regio" (De hominis opificio 4:  PG 44, 136 B).

Pero constatamos que el hombre, en la red de los pecados, con frecuencia abusa de la creación y no ejerce una verdadera realeza. Por eso, para desempeñar una verdadera responsabilidad con respecto a las criaturas, tiene que ser penetrado por Dios y vivir en su luz. En efecto, el hombre es un reflejo de la belleza original que es Dios:  "Todo lo que creó Dios era óptimo", escribe el santo obispo. Y añade:  "Lo testimonia el relato de la creación (cf. Gn 1, 31). Entre las cosas óptimas también se encontraba el hombre, dotado de una belleza muy superior a la de todas las cosas bellas. ¿Qué otra cosa podía ser tan bella como quien era semejante a la belleza pura e incorruptible? (...) Al ser reflejo e imagen de la vida eterna, era realmente bello, es más, bellísimo, con el signo radiante de la vida en su rostro" (Homilia in Canticum 12:  PG 44, 1020 C).

El hombre fue honrado por Dios y situado por encima de toda criatura:  "El cielo no fue hecho a imagen de Dios, ni la luna, ni el sol, ni la belleza de las estrellas, ni nada de lo que aparece en la creación. Sólo tú (alma humana) has sido hecha a imagen de la naturaleza que supera toda inteligencia, semejanza de la belleza incorruptible, huella de la verdadera divinidad, receptáculo de vida bienaventurada, imagen de la verdadera luz, al contemplar la cual te conviertes en lo que él es, pues por medio del rayo reflejado que proviene de tu pureza tú imitas a quien brilla en ti. Nada de lo que existe es tan grande que pueda ser comparado a tu grandeza" (Homilia in Canticum 2:  PG 44, 805 D). Meditemos en este elogio del hombre. Veamos también cómo el hombre se ha degradado por el pecado. Y tratemos de volver a la grandeza originaria:  el hombre sólo alcanza su verdadera grandeza si Dios está presente”. (Audiencia general del 29 de agosto de 2007)

Cultura pagana

san Basilio también se interesó, naturalmente, por esa porción elegida del pueblo de Dios que son los jóvenes, el futuro de la sociedad. A ellos les dirigió un Discurso sobre el modo de sacar provecho de la cultura pagana de su tiempo. Con gran equilibrio y apertura, reconoce que en la literatura clásica, griega y latina, se encuentran ejemplos de virtud. Estos ejemplos de vida recta pueden ser útiles para el joven cristiano en la búsqueda de la verdad, del modo recto de vivir (cf. Ad adolescentes 3). Por tanto, hay que tomar de los textos de los autores clásicos lo que es conveniente y conforme a la verdad; así, con una actitud crítica y abierta —en realidad, se trata de un auténtico "discernimiento"— los jóvenes crecen en la libertad. Con la célebre imagen de las abejas, que toman de las flores sólo lo que sirve para la miel, san Basilio recomienda: "Como las abejas saben sacar de las flores la miel, a diferencia de los demás animales, que se limitan a gozar del perfume y del color de las flores, así también de estos escritos... se puede sacar provecho para el espíritu. Debemos utilizar esos libros siguiendo en todo el ejemplo de las abejas, las cuales no van indistintamente a todas las flores, y tampoco tratan de sacar todo lo que tienen las flores donde se posan, sino que sólo sacan lo que les sirve para la elaboración de la miel, y dejan lo demás. Así también nosotros, si somos sabios, tomaremos de esos escritos lo que se adapta a nosotros y es conforme a la verdad, y dejaremos el resto" (Ad adolescentes 4). (Audiencia general dell’1 de agosto de 2007)

Dragón

“En su gran obra "La ciudad de Dios", san Agustín dice una vez que toda la historia humana, la historia del mundo, es una lucha entre dos amores: el amor a Dios hasta la pérdida de sí mismo, hasta la entrega de sí mismo, y el amor a sí mismo hasta el desprecio de Dios, hasta el odio a los demás. Esta misma interpretación de la historia como lucha entre dos amores, entre el amor y el egoísmo, aparece también en la lectura tomada del Apocalipsis, que acabamos de escuchar. Aquí estos dos amores se presentan en dos grandes figuras. Ante todo, está el dragón rojo fortísimo, con una manifestación impresionante e inquietante del poder sin gracia, sin amor, del egoísmo absoluto, del terror, de la violencia”. (Homilía del 15 de agosto de 2007)
 “Así, este dragón no sólo indica el poder anticristiano de los perseguidores de la Iglesia de aquel tiempo, sino también las dictaduras materialistas anticristianas de todos los tiempos. Vemos de nuevo que este poder, esta fuerza del dragón rojo, se personifica en las grandes dictaduras del siglo pasado: la dictadura del nazismo y la dictadura de Stalin tenían todo el poder, penetraban en todos los lugares, hasta los últimos rincones. Parecía imposible que, a largo plazo, la fe pudiera sobrevivir ante ese dragón tan fuerte, que quería devorar al Dios hecho niño y a la mujer, a la Iglesia. Pero en realidad, también en este caso, al final el amor fue más fuerte que el odio. También hoy el dragón existe con formas nuevas, diversas. Existe en la forma de ideologías materialistas, que nos dicen: es absurdo pensar en Dios; es absurdo cumplir los mandamientos de Dios; es algo del pasado. Lo único que importa es vivir la vida para sí mismo, tomar en este breve momento de la vida todo lo que nos es posible tomar. Sólo importa el consumo, el egoísmo, la diversión. Esta es la vida. Así debemos vivir. Y, de nuevo, parece absurdo, parece imposible oponerse a esta mentalidad dominante, con toda su fuerza mediática, propagandística. Parece imposible aún hoy pensar en un Dios que ha creado al hombre, que se ha hecho niño y que sería el verdadero dominador del mundo. También ahora este dragón parece invencible, pero también ahora sigue siendo verdad que Dios es más fuerte que el dragón, que triunfa el amor y no el egoísmo”. “Ciertamente, vemos cómo también hoy el dragón quiere devorar al Dios que se hizo niño. No temáis por este Dios aparentemente débil. La lucha es algo ya superado. También hoy este Dios débil es fuerte: es la verdadera fuerza”. (Homilía del 15 de agosto de 2007)

Eucaristía

“San Basilio nos recuerda, además, que para mantener vivo en nosotros el amor a Dios y a los hombres, es necesaria la Eucaristía, alimento adecuado para los bautizados, capaz de robustecer las nuevas energías derivadas del Bautismo (cf. De Baptismo 1, 3: SC 357, 192). Es motivo de inmensa alegría poder participar en la Eucaristía (Moralia 21, 3: PG 31, 741a), instituida "para conservar incesantemente el recuerdo de Aquel que murió y resucitó por nosotros" (Moralia 80, 22: PG 31, 869b). La Eucaristía, don inmenso de Dios, protege en cada uno de nosotros el recuerdo del sello bautismal y permite vivir en plenitud y con fidelidad la gracia del Bautismo. Por eso, el santo obispo recomienda la Comunión frecuente, incluso diaria: "Comulgar también cada día recibiendo el santo cuerpo y la sangre de Cristo es algo bueno y útil, dado que él mismo dice claramente: "Quien come mi cuerpo y bebe mi sangre tiene vida eterna" (Jn 6, 54). Por tanto, ¿quién dudará de que comulgar continuamente la vida es vivir en plenitud?" (Ep. 93: PG 32, 484b). En otras palabras, la Eucaristía nos es necesaria para acoger en nosotros la verdadera vida, la vida eterna (cf. Moralia 21, 1: PG 31, 737c).”. (Audiencia general del 1 de agosto de 2007)

Gregorio de Nacianzo

“Gregorio nació en el seno de una familia noble. Su madre lo consagró a Dios desde su nacimiento, que tuvo lugar alrededor del año 330. Después de la educación familiar, frecuentó las más célebres escuelas de su época: primero fue a Cesarea de Capadocia, donde entabló amistad con san Basilio, futuro obispo de esa ciudad; luego estuvo en otras metrópolis del mundo antiguo, como Alejandría de Egipto y sobre todo Atenas, donde se encontró de nuevo con san Basilio”. (cfr Oratio 43,14-24). (Audiencia general del 8 de agosto de 2007)

“Al volver a casa, san Gregorio recibió el bautismo y se orientó hacia la vida monástica: se sentía atraído por la soledad y la meditación filosófica y espiritual. Él mismo escribirá: "Nada me parece más grande que esto: hacer callar a los sentidos; salir de la carne del mundo; recogerse en sí mismo; no ocuparse ya de las cosas humanas, salvo de las estrictamente necesarias; hablar consigo mismo y con Dios; vivir una vida que trascienda las cosas visibles; llevar en el alma imágenes divinas siempre puras, sin mezcla de formas terrenas y erróneas; ser realmente un espejo inmaculado de Dios y de las cosas divinas, y llegar a serlo cada vez más, tomando luz de la Luz...; gozar del bien futuro ya en la esperanza presente, y conversar con los ángeles; haber dejado ya la tierra, aun estando en la tierra, transportados a las alturas con el espíritu" (Oratio 2,7)”. (Audiencia general del 8 de agosto de 2007) 

“Como confiesa él mismo en su autobiografía (cf. Carmina [historica] 2, 1, 11 de vita sua 340-349: PG 37, 1053), era reacio a recibir la ordenación presbiteral, porque sabía que así debería ser pastor, ocuparse de los demás, de sus cosas, y por tanto ya no podría dedicarse exclusivamente a la meditación. Con todo, aceptó esta vocación y asumió el ministerio pastoral con obediencia total, aceptando ser llevado por la Providencia a donde no quería ir (cf. Jn 21, 18), como a menudo le aconteció en la vida. En el año 371, su amigo Basilio, obispo de Cesarea, contra el deseo del mismo Gregorio, lo quiso consagrar obispo de Sásima, una localidad estratégicamente importante de Capadocia. Sin embargo, él, por diversas dificultades, no llegó a tomar posesión, y permaneció en la ciudad de Nacianzo”. (Audiencia general del 8 de agosto de 2007)

“Hacia el año 379, san Gregorio fue llamado a Constantinopla, la capital, para dirigir a la pequeña comunidad católica, fiel al concilio de Nicea y a la fe trinitaria. En cambio, la mayoría había aceptado el arrianismo, que era "políticamente correcto" y considerado políticamente útil por los emperadores. De esta forma, san Gregorio se encontró en una situación de minoría, rodeado de hostilidad. En la iglesita de la Anástasis pronunció cinco Discursos teológicos (Orationes 27-31: SC 250, 70-343) precisamente para defender y hacer en cierto modo inteligible la fe trinitaria. Esos discursos son célebres por la seguridad de la doctrina y la habilidad del razonamiento, que realmente hace comprender que esta es la lógica divina. También la brillantez de la forma los hace muy atractivos hoy. Por estos discursos san Gregorio recibió el apelativo de "teólogo". Así es llamado en la Iglesia ortodoxa: el "teólogo". Para él la teología no es una reflexión puramente humana, y mucho menos sólo fruto de complicadas especulaciones, sino que deriva de una vida de oración y de santidad, de un diálogo constante con Dios”. (Audiencia general del 8 de agosto de 2007)

Mientras participaba en el segundo concilio ecuménico, el año 381, san Gregorio fue elegido obispo de Constantinopla y asumió la presidencia del Concilio. Pero inmediatamente se desencadenó una fuerte oposición contra él; la situación se hizo insostenible. Para un alma tan sensible estas enemistades eran insoportables. Se repitió lo que san Gregorio había lamentado ya anteriormente con palabras llenas de dolor: "Nosotros, que tanto amábamos a Dios y a Cristo, hemos dividido a Cristo. Hemos mentido los unos a los otros por causa de la Verdad; hemos alimentado sentimientos de odio por causa del Amor; nos hemos dividido unos de otros" (cfr Oratio 42). (Audiencia general del 8 de agosto de 2007)

Volvió a Nacianzo y durante cerca de dos años se dedicó al cuidado pastoral de aquella comunidad cristiana. Luego se retiró definitivamente a la soledad en la cercana Arianzo, su tierra natal, consagrándose al estudio y a la vida ascética. Durante este período compuso la mayor parte de su obra poética, sobre todo autobiográfica: el De vita sua, un repaso en versos de su camino humano y espiritual, un camino ejemplar de un cristiano que sufre, de un hombre de gran interioridad en un mundo lleno de conflictos. Es un hombre que nos hace sentir la primacía de Dios y por eso también nos habla a nosotros, a nuestro mundo: sin Dios el hombre pierde su grandeza; sin Dios no hay auténtico humanismo. (Audiencia general dell’8 de agosto de 2007)

Gregorio de Nisa

“Nació alrededor del año 335. De su formación cristiana se encargaron especialmente su hermano san Basilio —definido por él "padre y maestro" (Ep. 13, 4:  SC 363, 198)— y su hermana santa Macrina”. “Después, como su hermano y su hermana, se consagró totalmente a la vida ascética. Más tarde fue elegido obispo de Nisa, y se convirtió en pastor celoso, conquistando la estima de la comunidad. Acusado de malversaciones económicas por sus adversarios herejes, tuvo que abandonar por algún tiempo su sede episcopal, pero luego regresó triunfalmente (cf. Ep. 6:  SC 363, 164-170) y prosiguió la lucha por defender la auténtica fe”. “Sobre todo tras la muerte de san Basilio, como recogiendo su herencia espiritual, cooperó en el triunfo de la ortodoxia. Participó en varios sínodos; trató de resolver los enfrentamientos entre las Iglesias; participó en la reorganización eclesiástica y, como "columna de la ortodoxia", fue uno de los protagonistas del concilio de Constantinopla del año 381, que definió la divinidad del Espíritu Santo”.

“San Gregorio manifiesta con claridad la finalidad de sus estudios, el objetivo supremo al que orienta su trabajo teológico: no dedicar la vida a cosas banales, sino encontrar la luz que permita discernir lo que es verdaderamente útil (cf. In Ecclesiasten hom. 1:  SC 416, 106-146). Encontró en el cristianismo este bien supremo, gracias al cual es posible "la imitación de la naturaleza divina" (De professione christiana:  PG 46, 244 C). Con su aguda inteligencia y sus amplios conocimientos filosóficos y teológicos, defendió la fe cristiana contra los herejes que negaban la divinidad del Hijo y del Espíritu Santo (como Eunomio y los macedonianos) o ponían en duda la perfecta humanidad de Cristo (como Apolinar). Comentó la sagrada Escritura, reflexionando especialmente en la creación del hombre. La creación era para él un tema central. Veía en la criatura un reflejo del Creador y en ella encontraba el camino hacia Dios. Pero también escribió un importante libro sobre la vida de Moisés, a quien presenta como hombre en camino hacia Dios:  esta ascensión hacia el monte Sinaí se convierte para él en una imagen de nuestra ascensión en la vida humana hacia la verdadera vida, hacia el encuentro con Dios. Interpretó también la oración del Señor, el Padrenuestro, y las Bienaventuranzas. En su "Gran discurso catequístico" (Oratio catechetica magna), expuso las líneas fundamentales de la teología, no para elaborar una teología académica cerrada en sí misma, sino para ofrecer a los catequistas un sistema de referencia para sus explicaciones, como una especie de marco en el que se mueve después la interpretación pedagógica de la fe. San Gregorio, además, es insigne por su doctrina espiritual. Su teología no era una reflexión académica, sino la manifestación de una vida espiritual, de una vida de fe vivida. Como gran "padre de la mística" trazó en varios tratados —como el De professione christiana y el De perfectione christiana— el camino que los cristianos deben emprender para alcanzar la verdadera vida, la perfección. Exaltó la virginidad consagrada (De virginitate), y propuso como modelo insigne la vida de su hermana santa Macrina, que fue para él siempre una guía, un ejemplo (cf. Vita Macrinae)” (Audiencia general del 29 de agosto de 2007)
Encarnación

“Para redimir al hombre en su totalidad de cuerpo, alma y espíritu, Cristo asumió todos los componentes de la naturaleza humana; de lo contrario, el hombre no hubiera sido salvado. "Lo que no ha sido asumido no ha sido curado" (Ep. 101, 32: SC 208, 50), y si Cristo no hubiera tenido "intelecto racional, ¿cómo habría podido ser hombre?" (Ep. 101, 34: SC 208, 50). Precisamente nuestro intelecto, nuestra razón, tenía y tiene necesidad de la relación, del encuentro con Dios en Cristo. Al hacerse hombre, Cristo nos dio la posibilidad de llegar a ser como él. El Nacianceno exhorta: "Tratemos de ser como Cristo, pues también Cristo se hizo como nosotros: tratemos de ser dioses por medio de él, pues él mismo se hizo hombre por nosotros. Cargó con lo peor, para darnos lo mejor" (Oratio 1, 5: SC 247, 78). San Gregorio nos recuerda que, como personas humanas, tenemos que ser solidarios los unos con los otros. Escribe: ""Nosotros formamos un solo cuerpo en Cristo" (cf. Rm 12, 5), ricos y pobres, esclavos y libres, sanos y enfermos; y una sola es la cabeza de la que todo deriva: Jesucristo. Y como sucede con los miembros de un solo cuerpo, cada uno debe ocuparse de los demás, y todos de todos". Luego, refiriéndose a los enfermos y a las personas que atraviesan dificultades, concluye: "Esta es la única salvación para nuestra carne y nuestra alma: la caridad para con ellos" (Oratio 14, 8 de pauperum amore: PG 35, 868 ab)” (Audiencia general del 22 de agosto de 2007)

Misión

“He apreciado la intensidad con que se ha vivido la condición del misionero y el colorido que adquieren ciertas facetas de la vida cuando se decide anunciar a Cristo: el entusiasmo de salir al descubierto y comprobar con sorpresa que, contrariamente a lo que muchos piensan, el Evangelio atrae profundamente a los jóvenes; el descubrir en toda su amplitud el sentido eclesial de la vida cristiana; la finura y belleza de un amor y una familia vivida ante los ojos de Dios, o el descubrimiento de una inesperada llamada a servirlo por entero consagrándose al ministerio sacerdotal”. “Visitando los lugares donde Pedro y Pablo anunciaron el Evangelio, donde dieron su vida por el Señor y donde muchos otros fueron también perseguidos y martirizados en los albores de la Iglesia, habréis podido entender mejor por qué la fe en Jesucristo, al abrir horizontes de una vida nueva, de auténtica libertad y de una esperanza sin límites, necesita la misión, el empuje que nace de un corazón entregado generosamente a Dios y del testimonio valiente de Aquel que es el Camino, la Verdad y la Vida. Así ocurrió aquí, en Roma, hace muchos siglos, en medio de un ambiente que desconocía a Cristo, único Salvador del género humano y del mundo; así ha ocurrido siempre, y ocurre también hoy, cuando a vuestro alrededor veis a muchos que lo han olvidado o que se desentienden de Él, cegados por tantos sueños pasajeros que prometen mucho pero que dejan el corazón vacío”. “Sabiendo que, como bautizados, todos sin distinción estamos llamados a la santidad y a ser miembros vivos de la Iglesia en cualquier forma de vida que nos corresponda”. (Audiencia a los jóvenes españoles de la diócesis de Madrid del 9 de agosto de 2007) 
Paz

“Mientras va de camino hacia Jerusalén, donde le espera la muerte en cruz, Cristo dice a sus discípulos: "¿Pensáis que he venido a traer al mundo paz? No, sino división"”. “La paz que vino a traer no es sinónimo de simple ausencia de conflictos. Al contrario, la paz de Jesús es fruto de una lucha constante contra el mal. El combate que Jesús está decidido a librar no es contra hombres o poderes humanos, sino contra el enemigo de Dios y del hombre, contra Satanás. Quien quiera resistir a este enemigo permaneciendo fiel a Dios y al bien, debe afrontar necesariamente incomprensiones y a veces auténticas persecuciones. Por eso, todos los que quieran seguir a Jesús y comprometerse sin componendas en favor de la verdad, deben saber que encontrarán oposiciones y se convertirán, sin buscarlo, en signo de división entre las personas, incluso en el seno de sus mismas familias. En efecto, el amor a los padres es un mandamiento sagrado, pero para vivirlo de modo auténtico no debe anteponerse jamás al amor a Dios y a Cristo. De este modo, siguiendo los pasos del Señor Jesús, los cristianos se convierten en "instrumentos de su paz", según la célebre expresión de san Francisco de Asís. No de una paz inconsistente y aparente, sino real, buscada con valentía y tenacidad en el esfuerzo diario por vencer el mal con el bien (cf. Rm 12, 21) y pagando personalmente el precio que esto implica. La Virgen María, Reina de la paz, compartió hasta el martirio del alma la lucha de su Hijo Jesús contra el Maligno, y sigue compartiéndola hasta el fin de los tiempos”. (Ángelus del 19 de agosto de 2007)

Puerta estrecha

“"Señor, ¿serán pocos los que se salven?". Y Jesús le responde:  "Esforzaos en entrar por la puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán entrar y no podrán" (Lc 13, 23-24). ¿Qué significa esta "puerta estrecha"? […] Nos acecha continuamente la tentación de interpretar la práctica religiosa como fuente de privilegios o seguridades. […] Todos pueden entrar en la vida, pero para todos la puerta es "estrecha". […] El paso a la vida eterna está abierto para todos, pero es "estrecho" porque es exigente, requiere esfuerzo, abnegación, mortificación del propio egoísmo”. “[Cristo] es el único Redentor, e invita a todos al banquete de la vida inmortal. Pero con una sola condición, igual para todos:  la de esforzarse por seguirlo e imitarlo, tomando sobre sí, como hizo él, la propia cruz y dedicando la vida al servicio de los hermanos” “No bastará declararse "amigos" de Cristo, jactándose de falsos méritos:  "Hemos comido y bebido contigo y tú has enseñado en nuestras plazas" (Lc 13, 26). La verdadera amistad con Jesús se manifiesta en el modo de vivir”. (Ángelus del 26 de agosto de 2007) 

Riqueza

“La riqueza, aun siendo en sí un bien […] no garantiza la salvación; más aún, podría incluso ponerla seriamente en peligro”. “El verdadero tesoro que debemos buscar sin cesar se halla en las "cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios". Nos lo recuerda hoy san Pablo en la carta a los Colosenses, añadiendo que nuestra vida "está oculta con Cristo en Dios" (Col 3, 1-3)”. (Ángelus del 5 de agosto de 2007)
Teología

“san Gregorio se encontró en una situación de minoría, rodeado de hostilidad. En la iglesita de la Anástasis pronunció cinco Discursos teológicos (Orationes 27-31: SC 250, 70-343) precisamente para defender y hacer en cierto modo inteligible la fe trinitaria. Esos discursos son célebres por la seguridad de la doctrina y la habilidad del razonamiento, que realmente hace comprender que esta es la lógica divina. También la brillantez de la forma los hace muy atractivos hoy. Por estos discursos san Gregorio recibió el apelativo de "teólogo". Así es llamado en la Iglesia ortodoxa: el "teólogo". Para él la teología no es una reflexión puramente humana, y mucho menos sólo fruto de complicadas especulaciones, sino que deriva de una vida de oración y de santidad, de un diálogo constante con Dios. Precisamente así pone de manifiesto a nuestra razón la realidad de Dios, el misterio trinitario. En el silencio contemplativo, lleno de asombro ante las maravillas del misterio revelado, el alma acoge la belleza y la gloria divinas”. (Audiencia general del 8 de agosto de 2007)
Transfiguración

“La solemnidad de la Transfiguración del Señor, que celebraremos mañana, nos invita a dirigir la mirada "a las alturas", al cielo. En la narración evangélica de la Transfiguración en el monte, se nos da un signo premonitorio, que nos permite vislumbrar de modo fugaz el reino de los santos, donde también nosotros, al final de nuestra existencia terrena, podremos ser partícipes de la gloria de Cristo, que será completa, total y definitiva. Entonces todo el universo quedará transfigurado y se cumplirá finalmente el designio divino de la salvación. El día de la solemnidad de la Transfiguración está unido al recuerdo de mi venerado predecesor el siervo de Dios Pablo VI, que precisamente aquí, en Castelgandolfo, en 1978, completó su misión y fue llamado a entrar en la casa del Padre celestial. Que su recuerdo sea una invitación a mirar hacia lo alto y a servir fielmente al Señor y a la Iglesia, como hizo él en años difíciles del siglo pasado”. (Ángelus del 5 de agosto de 2007)

Virgen María

“En su gran obra "La ciudad de Dios", san Agustín dice una vez que toda la historia humana, la historia del mundo, es una lucha entre dos amores: el amor a Dios hasta la pérdida de sí mismo, hasta la entrega de sí mismo, y el amor a sí mismo hasta el desprecio de Dios, hasta el odio a los demás”. “Veamos ahora la otra imagen: la mujer vestida de sol, con la luna bajo sus pies, coronada por doce estrellas. También esta imagen presenta varios aspectos. Sin duda, un primer significado es que se trata de la Virgen María vestida totalmente de sol, es decir, de Dios; es María, que vive totalmente en Dios, rodeada y penetrada por la luz de Dios. Está coronada por doce estrellas, es decir, por las doce tribus de Israel, por todo el pueblo de Dios, por toda la comunión de los santos, y tiene bajo sus pies la luna, imagen de la muerte y de la mortalidad. María superó la muerte; está totalmente vestida de vida, elevada en cuerpo y alma a la gloria de Dios; así, en la gloria, habiendo superado la muerte, nos dice: "¡Ánimo, al final vence el amor! En mi vida dije: "¡He aquí la esclava del Señor!". En mi vida me entregué a Dios y al prójimo. Y esta vida de servicio llega ahora a la vida verdadera. […] La "mujer vestida de sol" es el gran signo de la victoria del amor, de la victoria del bien, de la victoria de Dios. Un gran signo de consolación. Pero esta mujer que sufre, que debe huir, que da a luz con gritos de dolor, también es la Iglesia, la Iglesia peregrina de todos los tiempos. En todas las generaciones debe dar a luz de nuevo a Cristo, darlo al mundo con gran dolor, con gran sufrimiento. Perseguida en todos los tiempos, vive casi en el desierto perseguida por el dragón. Pero en todos los tiempos la Iglesia, el pueblo de Dios, también vive de la luz de Dios y —como dice el Evangelio— se alimenta de Dios, se alimenta con el pan de la sagrada Eucaristía. Así, la Iglesia, sufriendo, en todas las tribulaciones, en todas las situaciones de las diversas épocas, en las diferentes partes del mundo, vence. Es la presencia, la garantía del amor de Dios contra todas las ideologías del odio y del egoísmo. […] La fiesta de la Asunción de María es una invitación a tener confianza en Dios y también una invitación a imitar a María en lo que ella misma dijo: "¡He aquí la esclava del Señor!, me pongo a disposición del Señor". Esta es la lección: seguir su camino; dar nuestra vida y no tomar la vida”. (Homilía del 15 de agosto de 2007)

